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Automediación como Estrategia de 
Comunicación para el Ciberactivismo. 
Una Perspectiva desde el Activismo Feminista

Teresa Piñeiro-Otero 
Xabier Martínez-Rolán

Hoy más de 3,3 mil millones de mujeres viven en el mundo. Sin em-
bargo, si se atiende a los medios de comunicación se podría concluir 
que esos 3,3 millones de personas son menos inteligentes, menos 
elocuentes, menos divertidas, tienen menos que decir sobre diver-
sas cuestiones (incluso sobre aquellas que le afectan directamente) 
o, tal vez, que sólo representan del 5 al 30% de la población. Por 
supuesto, nada de esto es cierto. Lo que es cierto es que las mujeres 
tienen menos oportunidad de formar parte de las conversaciones, 
dado que tienen menos probabilidades de acceder los medios de 
comunicación, de que se les pida la opinión con independencia de 
su cualificación, de que se le publique o se les dé la oportunidad de 
contar su historia (https://womenactionmedia.org/).

Con este texto Women, Action,& the media (https://womenactionme-
dia.org/)se presenta y da a conocer su cometido de construir y robusto, 
efectivo e inclusivo para lograr la justicia de género en los medios de 
comunicación. Una organización cuya praxis se desarrolla fundamen-
talmente en la Red, como un marco de excepción para el desarrollo de 
movilizaciones populares de acción directa contra el sistema mediático 
imperante a favor de un mayor acceso de las mujeres.
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Además de constituir los principales espacios de actuación, las pla-
taformas sociales se sitúan con frecuencia en el punto de mira de esta 
organización por la permisividad con que acogen algunos contenidos 
sexistas, que fomentan la violencia de género.

Si bien las mujeres constituyen el mayor porcentaje de personas 
usuarias activas de redes sociales (IAB, 2018), este predominio esta-
dístico puede distorsionar la interpretación de las relaciones de género 
provocando el fenómeno que David (2014)denominó juegos de números 
misóginos.

La Red no es un espacio neutral, sino que, como señala Sabanes (2004, 
p. 2) “constituye un espacio dominado por parámetros masculinos que 
pretende que las mujeres se adapten a las tecnologías tal cual están 
planteadas sin tener en cuenta que en muchos casos su configuración 
responde netamente al mundo simbólico masculino”. No obstante, la 
ausencia de neutralidad en la Red no puede ser un óbice para la pre-
sencia de las mujeres en ésta, sino que exige un mayor esfuerzo en el 
desarrollo de estrategias que puedan revertir esta situación.

Siguiendo a Eva Ix Chel, integrante del colectivo No quiero tu piropo, 
quiero tu respeto, “No creemos que la red sea machista, sino quienes 
hacen la red” en este sentido el objetivo es reeducar “Creemos es muy 
importante trabajar en la raíz del problema, como lo es la educación 
en equidad de género y respeto a cualquier ser humano sin importar su 
sexo” (Garrido, 2013).

Internet se consideró desde sus comienzos un territorio utópico para 
el feminismo y las prácticas de representación.

En las últimas décadas diversos estudios han puesto de manifiesto 
las potencialidades de la Red para el empoderamiento de género aún sin 
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obviar “la parcialidad y no neutralidad semántica de las tecnologías” 
(De Salvador, 2012). En la Red las acciones desarrolladas por las mu-
jeres están “energizadas” por la potencia real y mítica de la tecnología 
(Bonder, 2002), alcanzando una visibilidad y trascendencia de ámbito 
mundial.

La globalización ha propiciado el desarrollo de un nuevo contexto 
social y cultural estructurado por nuevos objetos de dimensión global, 
entre los que se encuentran el de “derechos y empoderamiento de las 
mujeres” (Serres, 2007). La presencia de este objeto en entidades nacio-
nales e internacionales, así como en el activismo feminista se manifiesta 
en paralelo a una opinión pública global con valores comunes, pese a 
la existencia de diferencias entre grandes zonas culturales (Martínez 
& Orta, 2016).

El desarrollo de Internet y de las nuevas tecnologías favoreció la 
rápida expansión y adhesión a movimientos sociales de carácter lo-
cal, convirtiéndolos en fenómenos globales, así como la proyección 
de acciones similares en otros lugares del mundo. Esta capacidad de 
visibilización y movilización sin precedentes ha supuesto el comienzo 
de una nueva era en el ámbito de los movimientos sociales (Castells, 
2012; Martínez & Orta, 2016).

En lo que respecta al movimiento feminista si bien desde comienzos 
de la década de los 90 (especialmente tras la celebración de la Confe-
rencia de Beijing en 1995) las redes internacionales de mujeres se hi-
cieron un lugar en Internet (Boix, 2001), autores como Antentas y Vivas 
(2012) sitúan los precedentes del activismo feminista transnacional en 
el año 2011. Ese año diversas protestas sociales –la primera árabe, el 
movimiento 15-M español, las revueltas estudiantiles en chile, Occupy 



294

Wall Street Street– alcanzaron una trascendencia mundial, suscitando 
el interés de la academia como nuevos movimientos sociales de la era 
de Internet (Antenas & Vivas, 2012; Castells, 2012).

Martínez y Orta (2016) señalan una nueva etapa feminista transna-
cional caracterizada por la eclosión del ciberactivismo: movilizaciones 
en la arena virtual, aunque con posibilidad de derivar en acciones en la 
arena real. Ejemplo de ello han sido las movilizaciones del 8 de marzo 
de 2018 que, organizadas a través de Internet, tuvieron una inusitada 
proyección en calles y plazas de todo el mundo.

Estos movimientos se caracterizan por la ausencia de estructuras 
organizativas a favor de una red distribuida, lo que supone una ruptura 
con el activismo feminista y político convencional. El empleo de la Red 
y más concretamente de las plataformas 2.0 posibilita la rápida adhesión 
a una idea concreta, convirtiendo en virales comentarios o mensajes 
de protesta de cualquier persona usuaria. Asimismo, estas plataformas 
permiten aglutinar, de forma más o menos permanente, a un grupo de 
mujeres de diversos perfiles sociales, económicos y culturales.

Frente a la idea de asociación o entidad como agente movilizar surge 
con fuerza la de individuo. En efecto, además de facilitar la interacción, 
los social media y otras plataformas 2.0 han dotado de voz a las mujeres.

Como sucede con otros movimientos transnacionales el activismo 
feminista online lo conforman conjuntos de actores basados en pro-
pósitos comunes con capacidad de organizar acciones coordinadas en 
diversos países (Khagram, Riker, & Sikkink, 2002). Dichos movimientos 
y acciones cuentan con distinta entidad que va desde el intercambio de 
información a las estrategias coordinadas de campañas o la moviliza-
ción (Chen, 2012).
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Precisamente, el intercambio de información constituyó la base de 
las primeras redes de mujeres online –en un primer momento a través 
de rudimentarias listas de correos- centrándose el activismo feminista 
en el desarrollo de estrategias y movilizaciones comunes.

En este sentido, Castells (2012) hablaba de wikirrevoluciones dado 
su surgimiento y expansión multimodal al abrigo de diferentes tecnolo-
gías de la comunicación, con especial relevancia de las redes sociales. 
“Conforme se difunde la protesta, se activan las redes móviles, los tweets 
y las páginas en Facebook y otras redes, hasta construir un sistema de 
comunicación y organización sin centro y sin líderes, que funciona con 
suma eficacia, desbordando censura y represión”.

Sin llegar a caer en una visión utópica de la Red, lo cierto es que el 
ciberactivismo se ha configurado como una alternativa interesante para 
el activismo y el empoderamiento de las mujeres. No obstante, resulta 
preciso señalar que, pese a que Internet permite a las mujeres evadir 
el silencio impuesto por los medios mainstream también es objeto de 
censura de los propios internautas que –escudándose en el supuesto 
anonimato de la Red- atacan estas iniciativas.

En el contexto de la cultura virtual –como la denominó Lévy (2007)- 
la transformación de la sociedad, gracias a la integración de las tecno-
logías de la información y comunicación en el día a día de millones 
de personas en todo el mundo, ha dotado de una nueva proyección al 
concepto de “aldea global” (McLuhan, 1996).

La Red constituye un espacio para la manifestación e interacción 
de diversos colectivos propiciando la adhesión de otros individuos o 
grupos afines así como el contagio de ideas y posicionamientos, con 
independencia de su proximidad física. Movimientos sociales otrora 



296

confinados a un momento o lugar se expanden a través de los servicios 
de la web social multiplicando su alcance tanto en términos físicos, 
llegando a personas de todo el mundo, como por su permanencia en la 
Red. A pesar de la volatilidad de determinados contenidos, como los 
tuits, los internautas todavía pueden conocer postulados del 15-M, de 
Occupy Wall Street o Ni Una Menos, seguir su desarrollo y sumarse a 
la causa o replicarla.

En este sentido, el presente trabajo aborda las potencialidades de 
la Red para el activismo social y, más concretamente, de los procesos 
de automediación como fórmulas de excepción para superar el silencio 
–y/o el tratamiento sesgado- de los medios de comunicación.

La Red como Espacio para el Activismo Social

Siguiendo a Fernández Prados (2012), las potencialidades de Internet 
y de las TICS, sumado a la diversidad de objetivos con los que entida-
des e individuos toman la red con una finalidad política, ha propiciado 
el desarrollo de un fenómeno complejo. Las nuevas herramientas de 
participación, que definen nuevos espacios y modos para la interacción 
social, han supuesto la redefinición de aspectos como el activismo o la 
identidad colectiva (Mccaughey & Ayers, 2003).

En este contexto el concepto de acción debe entenderse como un 
proceso iterativo entre el sujeto y lo social, que permite adoptar una 
perspectiva psicosocial sobre individuos, grupos sociales, sucesos, 
instituciones etc. Los procesos que comprometen al individuo, como 
actor social, precisan la adopción de un posicionamiento, cuestión que 
va a interrelacionar identidad, pertenencia y acción.
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Dentro de este marco se produce el análisis de las formas de acción 
colectiva, con las que los individuos deciden intervenir de forma volun-
taria, organizada y con estrategias comunes para propiciar transforma-
ciones en las realidades sobre las que inciden (Crespi, 2000). Lo que ha 
variado son las formas de llevar a cabo estas acciones, unas fórmulas que 
tienen éxito en la medida en que son más visibles y exigen una menor 
implicación en su realización, lo que facilita las adhesiones aún cuando 
no se dé una identificación completa con el promotor (o promotores). 

Las fórmulas de ciberactivismo suelen incluirse en la acción po-
lítica no-convencional, entendida como una serie de expresiones y 
tácticas alternativas a las estructuras políticas tradicionales, habitua-
les en movimientos como el feminista (Rucht, 1992). Estas prácticas 
no-convencionales se desarrollan fundamentalmente a través de las 
redes sociales, que han pasado a ocupar un lugar clave en el activismo 
político especialmente en el surgimiento de los llamados nuevos movi-
mientos sociales (Castells, 2009, 2011; Haro-Barba & Sampedro, 2011). 
Las posibilidades de interacción, la rapidez en la creación y difusión 
de los mensajes, el lenguaje y la compartibilidad de estos servicios 2.0 
y –sobre todo- su extensa comunidad usuaria los convierten en piezas 
de valor para la acción política online.

En la actualidad, como señala Casero-Ripollés (2015) las redes 
sociales tienen un gran impacto sobre la dimensión comunicativa del 
activismo político, como también de los agentes e instituciones polí-
ticas clásicas. Castells (2009) va más allá para señalar que las redes 
sociales han reconfigurado dicho activismo político. Por una parte, los 
social media han favorecido el acceso, permitiendo a determinados 
individuos o grupos sociales lanzar su manifiesto y alcanzar una visi-
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bilidad e impacto impensables en un contexto convencional. Por otra, 
estas plataformas sociales facilitan la información y participación de 
los individuos, cuestión que redundan positivamente en la asunción de 
un papel más activo y dinámico en el ámbito social y político.

La Red como Espacio para el Activismo Social Femenino

La aparición y desarrollo de los movimientos de mujeres pueden 
abordarse –siguiendo a McAdam, McCarthy y Zald (1996) - desde 
tres perspectivas interrelacionadas: las oportunidades que brindan los 
sistemas políticos e instituciones, los recursos para la organización y 
las dinámicas colectivas existentes, o los marcos interpretativos que 
las influencian.

En el ámbito de Internet y las nuevas tecnologías, las mujeres han 
empleado diversos recursos para la organización, difusión o visibiliza-
ción de acciones que van desde las rudimentarias listas de correos que 
articularon las redes internacionales de mujeres a principios de los 90 
(Boix, 2001), a los drones (Suárez, 2016), lo que posibilitó múltiples 
formas de acción, conexión y participación.

El estudio del activismo feminista en social media se puede abordar 
desde la perspectiva teórica que concibe el feminismo como una prác-
tica activista (Conway, 2011; Feigenbaum, 2015) y aquella que parte 
de los feminismos globales para explicar diversos fenómenos sociales 
a escala mundial (Connell, 2011).

Como señalan Núñez Puente,Rubira García y Fernández 
Romero (2013), las prácticas y actos del feminismo suponen unas acciones 
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performativas en las que se construye tanto el sujeto de dicho activismo 
como al sujeto víctima de la violencia y desigualdades que denuncian.

En este marco, los social media suponen una oportunidad como 
espacios para el desarrollo de una nueva forma de activismo feminista 
internacional, situado a los márgenes de la acción política y social con-
vencional. Estas plataformas cuentan con el potencial de abrir nuevos 
espacios para el compromiso social e intelectual de Norte a Sur y de Este 
a Oeste (Swarr & Nagar, 2010), y de implicar a perfiles muy diversos, 
desde políticamente activas como aquellas más reacias a participar o 
adherirse a movilizaciones sociales convencionales.

En un contexto de gran dinamismo empieza a visarse un cambio 
en el modo de pensar ya afrontar los problemas sociales y las prácticas 
colectivas, poniéndose de manifiesto la diversidad y multidimensiona-
lidad de los grupos, así como la conformación de identidades abiertas y 
difusas (Esteban, 2016). Siguiendo a esta autora, estas transformaciones 
están desarrollándose simultáneamente a cuatro niveles: (1) los objetivos 
y agendas de los distintos colectivos, que dejan de estar programadas 
para adaptarse al contexto; (2) las formas de militancia y la estructura 
de los movimientos, especialmente entre las generaciones más jóvenes 
partidarias de fórmulas más flexibles, horizontales y porosas; (3) las 
acciones concretas, que ponen en juego altas dosis de creatividad, al 
igual que sucedió en los años 70 y 80, pero con rasgos específicos: y 
(4) los discursos en red y globales así como las alianzas entre diversos 
activismos.

Como señala Pujal i Lombart (2003, p.131) estas transformaciones 
apelan a una nueva forma de entender la política, “que traspase la idea 
de lo organizado, de lo ideológico y de lo racional, para extenderla al 
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espacio de lo cotidiano, de la interacción dialógica con los otros, y de 
la acción”. Se trata de una democratización de la acción colectiva, y 
más concretamente de la movilización feminista, en la que ha tenido 
un papel clave el empleo y penetración de las plataformas 2.0 (Castells, 
2009; Fernández Prados, 2012; Rendueles, 2014).  En el ámbito de los 
social media se produce una reconceptualización de las comunidades y 
de las redes, como elementos centrales de un activismo feminista que 
bascula desde la corriente dominante a una diversidad de espacios y 
movimientos sociales subculturales (Garrison, 2010), e incluso entre 
generaciones de mujeres.

Si bien Carpentier (2007) destaca diferencias entre el acceso, la 
interacción y la participación, que marcan diversos grados de impli-
cación de los internautas en las plataformas sociales, todas ellas son 
manifestaciones de la “cultura de la participación” preconizada por 
Jenkins (2006). Esta cultura implica una nueva relación de la ciudadanía 
con los medios como resultado de la convergencia de las prácticas de 
consumo y producción, esencial en el ámbito de las nuevas tecnologías, 
que hace realidad la idea del prosumidor (Toffler, 1980).

Este nuevo papel del consumidor se hace especialmente patente en 
Internet dadas las mayores posibilidades de sus diversas plataformas 
para intervenir, negociar y participar en la construcción de textos. 
La participación de las mujeres en los social media implica los roles 
de creación –revisión y adaptación-, lectura, valoración, comentario, 
difusión, etc. Unos roles que posibilitan el empleo de la Red para la 
participación política.
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En este contexto resulta preciso repensar las prácticas digitales de 
escritura, entendidas como fruto de la interacción social entre diversos 
usuarios (Knobel & Lankshear, 2006).

El salto de la política convencional a la Red ha implicado su refor-
mulación especialmente en lo que atañe a tres aspectos: la emergencia 
de nuevas formas no-institucionales de política, la conectividad a través 
de una red de usuarios y el surgimiento de la “autocomunicación” de 
masas (Castells, 2009).

Las posibilidades de acceso que las redes sociales y otros servicios 
2.0 brindan a la ciudadanía posibilitan procesos de automediación para 
promover sus propios temas y encuadres, construyendo una narrativa 
alternativa y crítica a la hegemónica, a la que vehiculan los medios 
mainstream (Casero-Ripollés, 2015; Fuchs, 2014).

En este sentido, la automediación constituye uno de los principales 
focos del activismo feminista internacional, recopilando y difundiendo 
informaciones obviadas en los medios de comunicación o poniendo 
atención en determinados aspectos de la actualidad. Este proceso de 
automediación también se puede entender desde una perspectiva his-
tórica, mostrando las protagonistas femeninas que fueron silenciadas 
en la versión oficial de la historia.

Los Procesos de Automediación

La Web 2.0, sus plataformas y funcionalidades para la comunica-
ción social, han hecho realidad la idea de automediación. Instituciones, 
corporaciones, colectividades y personalidades públicas han comenza-
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do a utilizar la Red y, en particular, los social media como canales de 
difusión de sus mensajes.

Una práctica que pretende soslayar la injerencia de los medios de 
comunicación en la distribución de los mensajes, llegar directamente al 
público con contenidos más o menos noticiosos y/o completar aquellas 
informaciones que vehiculan los medios de comunicación.

La automediación ha pasado de constituir un complemento a los 
cauces y canales convencionales, a ocupar un espacio central en los 
procesos de comunicación pública.

Así, como señalan López-Meri, Marcos-García y Casero-Ripollés 
(2017)- las personalidades políticas emplean las redes sociales para 
activar una autocomunicación de masas que permita una amplia difu-
sión de sus propuestas políticas, pero también de sus pensamientos y 
posicionamientos respecto a diversos temas y eventos de actualidad.

En el caso de otras personalidades públicas, como por ejemplo las 
denominadas celebrities, los procesos de automediación permiten la di-
fusión de su trabajo, ideas e incluso les posibilita erigirse como gestores 
de su propia información. La publicación de textos o imágenes de su 
ámbito personal les ha permitido rescatar el control sobre su proyección 
pública respecto a los intereses mediáticos, aunque no siempre el timing.

Instituciones como Kensington Palace, cuyos integrantes suscitan 
el interés de millones e personas en todo el mundo, han convertido sus 
perfiles de redes sociales en sus principales canales de difusión, superando 
la intermediación tradicional de periodistas y medios de comunicación. 
En los últimos años, los seguidores de estos perfiles han podido enterarse 
de los eventos de la familia –compromisos, embarazos, nacimientos, 
etc.- al mismo tiempo que los medios de comunicación convencionales.
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Más allá de las potencialidades comunicativas que brindan a los 
agentes noticiosos clásicos, los proceso de automediación adquieren una 
particular relevancia en el caso de entidades o colectivos cuya labor o 
temas de interés se sitúan al margen de la agenda mediática.

Estas entidades o colectivos tienen en la web social y en sus plata-
formas unos aliados de excepción para evitar el ostracismo al que los 
someten los medios de comunicación convencionales. La automediación, 
en este caso, no pretende complementar los contenidos mediáticos ni 
llegar directamente al público -o no en exclusiva- sino superar el silen-
cio que establecen los medios en torno a determinadas temáticas y/o 
aportarles el tratamiento preciso lejos de todo tipo de sesgos.

Este proceso de automediación ha permitido a colectivos feministas 
un adecuado tratamiento y divulgación de sus issues. Si bien en los 
últimos meses determinados sucesos de actualidad –el movimiento 
#MeToo o la huelga del 8M en España- han dotado de una mayor pro-
yección a los movimientos de mujeres y a sus acciones en los medios 
de comunicación, resulta una prsencia limitada a aquellos casos de 
mayor visibilidad.

Aunque el caso Harvey Weinstein, germen del #MeToo, situó a la 
violencia de género en la agenda mediática, lejos de los focos de Ho-
llywood la cobertura mediática de este tipo de violencia se restringe 
a unas breves notas en las páginas de sucesos. En este sentido, plata-
formas como feminicidio.net han aprovechado las posibilidades de la 
Web Social para convertirse en una suerte de medios de comunicación 
alternativos a través de la recopilación y difusión de informaciones de 
diversos medios e instituciones latinoamericanas relativas a las líneas 
de acción e interés de la plataforma.
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El proceso de automediación de feminimicidio.net implica la tanto 
la creación y divulgación de su propia información como la curaduría 
de contenidos de los medios de comunicación tradicionales para ofrecer 
de forma unificada, y en una misma plataforma, cientos de noticias que 
conforman el relato de la violencia contra las mujeres en el contexto 
latinoamericano e, incluso, fuera de éste.

Se trata de informar a sus públicos de esta realidad, pero también 
de visibilizarla y en muchos casos rescatarla de las últimas páginas de 
periódicos locales para darles un nuevo enfoque.

En la misma línea, plataformas como Fem 3.0-Gender & ICT (y otras 
vinculadas a asociaciones de mujeres en la ciencia y la tecnología) des-
empeñan su labor de automediación en el ámbito de la ciencia y de la 
tecnología, recogiendo los logros científicos y tecnológicos de mujeres 
de todo el mundo, y mostrando la existencia de referentes -actuales e 
históricos- habitualmente ausentes de los medios y los libros.

Su trabajo de automediación conlleva la compilación y difusión 
de informaciones relativas a la labor de las mujeres en el ámbito de 
la Ciencia y la Tecnología publicadas por medios de comunicación de 
todo el mundo, por universidades, institutos y grupos de investigación 
y por asociaciones de mujeres en la ciencia, la tecnología o en ámbitos 
concretos de éstas. Esta labor permite visibilizar la presencia de las 
mujeres en estos ámbitos de cara a combatir los estereotipos de género 
existentes, así como las entidades que trabajan sobre la materia, y aportar 
referentes que puedan repercutir positivamente tanto en las vocaciones 
científicas de las jóvenes como en la presencia de expertas como fuentes 
cualificadas de los medios de comunicación.
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Con independencia de sus objetivos  este tipo de iniciativas son de 
carácter plural, abiertas a la interacción y participación de la ciudadanía, 
cuestión que permite una mayor cobertura y de mayor calidad en una 
suerte de inteligencia colectiva (Lévy, 2007). Como contrapartida, Ca-
sero-Ripollés (2015), avisa de lo negativo del exceso de información de 
algunas de estas plataformas activistas, por el desarrollo de una estrategia 
basada más en la distribución masiva que en la producción de mensajes.

A Modo de Conclusión

El desarrollo de la Web Social, sus múltiples servicios y herramientas, 
y su adopción por millones de personas en todo el mundo le confieren 
un potencial único para las estrategias de comunicación de diversos 
colectivos y la movilización social. Esta arena virtual ha permitido el 
desarrollo y expansión de numerosos movimientos, en muchos casos 
con un importante impacto en el ámbito social y político.

Así acción ciberfeminista, ésta no se limita únicamente a la Red, sino 
que se alimenta de ella para generar una serie de discursos híbridos, que 
cuentan con una concepción fluida y horizontal de la identidad (Núñez 
Puente, Rubira García, & Fernández Romero, 2013; Wacjcman, 2006; 
Zafra, 2010). En 1995, en un momento de desarrollo de la web, Sadie 
Plant señalaba uno de los postulados clave del ciberfeminismo: la ne-
cesidad de emplear el espacio digital como un punto de convergencia 
entre los nuevos medios y la construcción de formas alternativas del 
sujeto y la identidad.

Más allá de la construcción de nuevas formas identitarias, el ciber-
feminismo puede contemplarse como un modo de activismo feminista, 



306

que se vale de las TICs para difundir su discurso y desarrollarlo a través 
de diversas plataformas y acciones.

La colonización de las plataformas sociales por el activismo femi-
nista ha posibilitado una mayor participación en el discurso público, 
dotándoles de las herramientas precisas para la creación, difusión y 
adhesión de sus demandas o protestas sociales y políticas.

El ciberactivismo abarca diversas acciones y objetivos como la 
protesta, la firma de peticiones o la organización, una de las principales 
prácticas activistas de las mujeres en los social media es la de educar 
a los nodos de su red sobre cuestiones feministas (Keller, 2014). Prác-
ticas a las que se suman la de generar comunidad y hacer visibles las 
desigualdades de género a partir de su propio posicionamiento personal.

Las plataformas sociales presentan un constante flujo de conteni-
dos y las oportunidades de producción online no dejan de expandirse, 
multiplicando y reforzando los procesos de automediación.

En la Red cualquier individuo puede asumir el control de su propia 
comunicación. Una posibilidad que ha sido aprovechada por personali-
dades públicas y entidades para complementar aquellas informaciones 
recogidas en los medios de comunicación, pero que resulta esencial para 
aquellas colectividades cuya actividad transcurre al margen de éstos.

Gracias a las redes sociales y otros servicios 2.0 determinados movi-
mientos activistas, como el feminista, han logrado difundir sus mensajes 
e incluso situarlos en la agenda pública superando el silenciamiento o 
tratamiento sesgado de los media.

A través de sus publicaciones en estas plataformas colectivos como 
el feminista han logrado llegar al público general para informar y educar 
sobre sus issues e incluso aguijonear las ideas y concepciones imperan-
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tes. Así, la automediación ha permitido, a entidades de mujeres en la 
Ciencia y la Tecnología, construir referentes a través de la visibilidad de 
las investigadoras y sus logros, así como rescatar las figuras de mujeres 
cuyo trabajo supuso un hito en el desarrollo científico, y que habían 
sido silenciadas por la historia.

A pesar de que –como critica Casero-Ripollés (2015)- en sus perfiles 
estos colectivos suelen promover más la difusión que la producción de 
contenidos propios, no debe desdeñarse la labor de content curation 
en tanto aproximan al público, de una forma unificada, contenidos 
esparcidos por la Red e –inclusive- offline.

Precisamente esta capacidad de crear, recopilar y difundir textos de 
diverso tipo y origen, habitualmente acompañados de un breve comen-
tario que ancla su significado, posibilita la construcción de opinión en el 
contexto digital, al canalizar información y posicionamientos, además 
de permitir su apertura a la influencia e ideas de otras personas usuarias.
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